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Diversidad y cambio religioso 
entre los jóvenes bogotanos
William Mauricio Beltrán Cely*
El presente trabajo tiene como propósito analizar los resultados de 
una encuesta realizada en el año 2006 a 5 595 estudiantes de grado 
noveno en 187 colegios elegidos aleatoriamente en la ciudad de Bo-
gotá1. La encuesta tenía entre sus objetivos explorar el estado actual 
de la diversidad religiosa entre los jóvenes bogotanos. El presente 
artículo propone, a modo de hipótesis de trabajo, algunos factores 
que podrían estar asociados al proceso de cambio y diversificación 
religiosa entre los jóvenes, y particularmente se pregunta acerca 
de los factores que podrían asociarse al proceso de migración de la 
población juvenil hacia las nuevas manifestaciones y organizaciones 
religiosas que actualmente hacen presencia en la ciudad.
1 Esta encuesta hace parte del proyecto Hacia una propuesta de educación religiosa 
pluralista en Chile y Colombia: fase diagnóstica cuyo objetivo fundamental es 
construir un diagnóstico alrededor del problema de los contenidos de la clase de 
religión en la formación básica, comparando los casos de Colombia y Chile. Esta 
investigación fue posible gracias al apoyo de la Fundación Ford. 
* Sociólogo. Profesor Universidad Nacional de Colombia. Miembro del Instituto 
Colombiano para el Estudio de las Religiones, icer. Investigador del giersp, 
Universidad de San Buenaventura.
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Descripción religiosa  
de los jóvenes bogotanos
Con el propósito operativo de conocer el tipo de relación que mantie-
nen los estudiantes con su práctica religiosa construimos la siguiente 
tipología: 
 ~ Creyente: es aquel que cree y práctica una determinada religión.
 ~ Tradicionalista: es aquel que asiste a un culto por tradición familiar 
aunque interiormente no mantiene una creencia religiosa.
 ~ Ateo: es aquel que no practica ni cree en ninguna religión.
Al preguntarle a los estudiantes con cuál de estas definiciones se 
identificaban, la gran mayoría de ellos (76%) se ubicaron en la cate-
goría creyentes, un 19% se identificaron como tradicionalistas y un 
5% como ateos. 
Práctica religiosa de los estudiantes
Tradicionalista
19%
Ateo
5%
Creyente
76%
Respecto a su filiación religiosa, los estudiantes se identificaron en 
su gran mayoría como católicos (78,4%); en segundo lugar en tamaño 
porcentual están los estudiantes que se consideran cristianos evangé-
licos (11,8%) que junto con protestantes y pentecostales sumarían el 
13% de la población. En otras palabras, el 13% de los jóvenes encues-
tados se encuentra en alguna vertiente del cristianismo protestantes. 
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En tercer lugar encontramos a los ateos (5,3%) y en cuarto lugar a los 
testigos de Jehová (1,2%). 
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Para una observación más clara, dada la filiación religiosa de los 
estudiantes, en la gráfica se agrupan en las siguientes categorías: 
ateos, creyentes católicos y creyentes no católicos.
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El 0,9% de los estudiantes no encontraron una opción dentro de la 
encuesta para identificar su filiación religiosa, por lo cual se ubi-
caron bajo la categoría otros. En la casilla dedicada a describir su 
respuesta encontramos diversas prácticas (algunas de las cuales no 
podrían catalogarse como estrictamente religiosas, como por ejemplo 
el nadaísmo y el anticlericalismo). Se destaca el rastafarismo con 10 
seguidores y la cienciología con 3, las demás sólo cuentan con uno 
o dos adherentes2.
Otras prácticas religiosas Frecuencia
Rastafari 10
Creo en Dios pero no en las religiones 8
Cienciólogo 3
Achostata 2
Agnóstico 2
Jainista 2
Satánico 2
Taoísta 2
Anglicano 1
Anticlerical 1
Asatrú 1
Brama Kumaris 1
Chamánico 1
Dioses mitológicos 1
Doctrina espirita 1
Evolucionista 1
La luz de mundo 1
Las almas 1
Masón 1
Nadaista 1
Ortodoxo 1
Revoluciones afrodecendientes 1
Yoruba 1
Total 46
Dado el carácter precursor de este tipo de encuestas en la ciudad, 
los únicos datos precedentes con los que podría buscarse algún tipo 
de comparación (en un sentido no riguroso estadísticamente) son los 
2 Para más información sobre este aspecto ver anexo 6 tabla 15
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ofrecidos por un estudio de opinión realizado por El Tiempo y el Centro 
Nacional de Consultaría en el año 2004. Según este sondeo, de un 
total de 702 encuestados en Bogotá, Cali, Medellín y Barranquilla, el 
79% manifestó practicar alguna religión, de este porcentaje: el 86% 
se considera católico, el 9% cristiano protestante, el 1% testigos de 
Jehová y el 4% se ubica en la categoría otra3. Si se tiene en cuenta en 
cuenta esta referencia y la fuerte tradición católica de nuestro país, 
los datos muestran una tendencia a la disminución en el número de 
aquellos que se consideran practicantes de alguna religión (que pasa-
rían del 79% al 76%), así mismo un acelerado proceso de disminución 
en el porcentaje de jóvenes que se consideran católicos (que pasarían 
del 86% al 78,4%) y corroborarían la tendencia al crecimiento de los 
nuevos movimientos religiosos, especialmente de las comunidades 
cristianas protestantes y evangélicas (que pasarían del 9% al 13%). 
Así como un leve crecimiento de los testigos de Jehová (que pasarían 
del 1% al 1,2%). Budistas, mormones, judíos y musulmanes siguen 
siendo grupos inframinoritarios con porcentajes cercanos o inferiores 
al 0,1% de la población encuestada.
Dos preguntas llaman nuestra atención con respecto a estos datos. La 
primera tiene que ver con los factores asociados a la disminución en 
el número de aquellos que se consideran practicantes de una religión, 
y por tanto al crecimiento porcentual de los jóvenes que se ubican en 
la categoría de tradicionalistas y ateos. El segundo interrogante tiene 
que ver con la acelerada tendencia de perdida de fieles de la Iglesia 
católica en la población juvenil, que parecería relacionarse con el 
fenómeno de crecimiento de los nuevos movimientos religiosos, espe-
cialmente de las comunidades cristianas protestantes y evangélicas, 
que vendrían a representar la segunda expresión religiosa más im-
portante en la ciudad en número de miembros.
3 Los resultados del sondeo fueron publicados en El Tiempo el domingo 4 de abril de 
2004 pp. 1-4. La siguiente es su ficha técnica: Realizada por: Centro Nacional de 
Consultoría Ltda. Contratada y financiada por: El Tiempo. Tipo de muestra: Alea-
toria. Tamaño de la muestra: 702. Temas a los que se refiere: La religión entre los 
jóvenes. Preguntas que se formularon: 41. Universo: Hombres y mujeres jóvenes 
entre 13 y 23 años residentes en Bogotá, Cali, Medellín y Barranquilla. Área: Ur-
bana. Fecha que se realizó 26 al 28 de marzo de 2004. Margen de error calculado: 
3,7% Con un nivel de confianza del 95%. Técnica de la colección telefónica. 
32
William Mauricio Beltrán Cely
Pero antes de adentrarnos en el planteamiento de algunas hipótesis 
de trabajo alrededor de estos problemas, un dato más podría darnos 
algunas luces acerca de las dinámicas que caracterizan las prácticas 
religiosas entre los jóvenes bogotanos. Como indicador para medir 
la intensidad de su práctica religiosa, les preguntamos a los jóvenes 
por la frecuencia con que asisten al templo o iglesia. Los siguientes 
son los resultados.
Frecuencia de asistencia al templo/iglesia
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Podemos observar que la mayoría de los estudiantes (el 69,7%) asisten 
a su iglesia con alguna regularidad ya sea una vez al mes o una vez 
a la semana, un porcentaje importante 25,6% participan de un ritual 
religioso en celebraciones especiales o únicamente una vez al año. 
Tan sólo un 4% dice no asistir nunca a la iglesia. 
A partir de estos datos creamos una escala ordinal de asistencia al 
templo (nunca=1, Una vez a la semana= 5). Al sacar los promedios 
y discriminar las respuestas de acuerdo a la filiación religiosa de 
los estudiantes, notamos que las frecuencias más altas de asistencia 
al templo la tienen minorías religiosas con muy pocos datos en la 
muestra como musulmanes (1 estudiante) y judío-mesiánicos (3 
estudiantes), seguidos por adventistas, pentecostales y evangélicos. 
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Los católicos se ubican en el puesto 11 de esta escala, es importante 
anotar que los católicos carismáticos muestran una participación más 
frecuente en la actividad cultica que los católicos tradicionales y se 
ubican en el puesto 7 de esta escala. 
Escala de frecuencia de asistencia al templo con respecto a la 
filiación religiosa de los estudiantes
Mean frecuencia de asistencia al templo/iglesia
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Podemos observar que en la mayoría de las nuevas iglesias los jó-
venes parecen desarrollar una práctica religiosa más intensa, en 
lo que tiene que ver, por lo menos, con la frecuencia de asistencia 
a las actividades cúlticas, se destacan entre otros: los adventistas, 
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pentecostales, testigos de Jehová, mormones y carismáticos en su 
versión católica y protestantes . Por su lado un importante porcentaje 
de jóvenes católicos tendría un tipo de vínculo con la institución reli-
giosa que podría considerarse como nominal, esto es particularmente 
claro en aquellos que se consideran católicos tradicionalistas, que 
suman un 20% del total de los jóvenes católicos encuestados. Este 
grupo estaría conformado por aquellos que dicen participar de los 
rituales por tradición familiar, aunque interiormente no mantienen 
las convicciones católicas, situación que se podría interpretar como 
una pérdida de confianza en el catolicismo institucionalizado, que 
muchos jóvenes expresaron con la respuesta “creo en Dios pero no 
en la religión”. Cuando hablamos de católicos tradicionalistas o 
nominales nos referimos a aquellos que sólo asisten a la iglesia a 
participar, celebrar o formalizar determinados ritos de pasaje. En la 
liturgia católica se destacan celebraciones como bautismos, primeras 
comuniones, confirmaciones, matrimonios y funerales. Así mismo 
nos referimos a aquellos jóvenes que sólo asisten al templo en fiestas 
religiosas especiales como el miércoles de ceniza o el viernes santo. 
Esta dinámica religiosa, definida por algunos estudiosos del tema 
como ritualismo (Campiche, 2001:137), remplazaría la confesión de 
la religión como convicción y estilo de vida, por lo cual no se podría 
hablar de los ritualistas como practicantes o creyentes sino como 
quienes simpatizan o prefieren una determinada religión. 
En el caso de los jóvenes católicos bogotanos eso significaría, tal y 
como lo mostró el sondeo de opinión ya analizado4, que la gran ma-
yoría de los jóvenes católicos prefiere el matrimonio por la Iglesia, 
frente al matrimonio civil o a la unión libre; así como manifiesta su 
deseo de bautizar a sus hijos por el ritual de la Iglesia católica. Sin 
embargo, hay que preguntarse por la posible resemantización que 
los jóvenes hacen de estos ritos, en otras palabras, aunque el rito se 
practica idénticamente en la forma, cobra para ellos un nuevo signi-
ficado. Por ejemplo, para muchos adolescentes lo más significativo 
4 Según este sondeo de opinión el 78% de los jóvenes católicos encuestados prefe-
rirían el matrimonio por la Iglesia, al matrimonio civil o a la unión libre; y el 99% 
bautizaría a sus hijos por el ritual católico. El Tiempo, domingo 4 de abril de 2004 
pp. 1-4
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de la primera comunión o la confirmación son la fiesta y los regalos, 
y muchas jóvenes anhelan el matrimonio religioso por la solemnidad 
de la ceremonia y la posibilidad de lucir el ajuar de novia, lo que 
explica por qué muchos jóvenes se casan a través del ritual católico 
aunque no mantengan los valores católicos en lo relacionado con la 
sexualidad y la familia (Segalen, 2005: 147-164). 
Desde esta perspectiva la tendencia al aumento de los jóvenes que 
se consideran tradicionalistas (y que hemos descrito como creyentes 
nominales y ritualistas), así como un porcentaje de ateos relativamente 
alto (5%), podría explicarse de alguna manera por las variables aso-
ciadas a la teoría de la secularización, variables que, por supuesto, 
habría que comprobar empíricamente. La secularización ha sido 
definida como el proceso mediante el cual la religión –y la iglesia o 
iglesias– pierden influencia sobre la sociedad en la medida que avanza 
la modernidad. En este sentido el desarrollo de una actitud más racio-
nal de las nuevas generaciones relacionado con mejores posibilidades 
de acceso a la educación formal podrían fomentar tendencias como 
el ritualismo y el ateísmo. Así mismo, los procesos de urbanización 
y globalización, que están profundamente asociados con el transito 
hacia una sociedad pluralista, implicarían el debilitamiento de los 
procesos de transmisión transgeneracional de las tradiciones, y en 
nuestro caso particular el debilitamiento de la tradición católica, situa-
ción que podría llevar a dos opciones que en su expresión típico-ideal 
más pura son antagónicas y suelen presentarse con frecuencia dentro 
de la población juvenil, la primera sería la tendencia hacia el ritua-
lismo y la increencia (ateísmo) como indicio de un debilitamiento de 
las tradiciones, la segunda se caracterizaría por una actitud militante 
que busca recobrar la importancia y la centralidad de los valores y las 
prácticas religiosas (fundamentalismo) (Berger y Luckmann, 1997).
En nuestro caso concreto tendríamos que hablar de un proceso de 
secularización apenas incipiente, especialmente si lo comparamos 
con las sociedades europeas occidentales, pues la gran mayoría de los 
jóvenes encuestados (76%) se siguen considerando como creyentes 
y practicantes, lo que mostraría ya la debilidad de la hipótesis de la 
secularización. El otro aspecto que esta hipótesis no podría explicar 
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es el crecimiento de los nuevos movimientos religiosos y particular-
mente el vigor de las nuevas comunidades cristianas protestantes y 
evangélicas, fenómeno que nos lleva a sugerir que la mayoría de los 
jóvenes que abandona la tradición católica no está migrando hacia 
el ateísmo o la increencia, sino hacia otra rama del cristianismo que 
se caracteriza por una práctica religiosa más intensa. En este punto 
estaríamos listos para abordar la última parte de este trabajo, que está 
dedicada a explorar factores que pueden estar asociados al proceso 
de migración de los jóvenes hacia los nuevos movimientos religiosos. 
Algunas hipótesis alrededor del  
proceso de migración religiosa  
entre los jóvenes bogotanos
Como lo observamos en los datos, el cambio religioso de los jóvenes 
bogotanos no se está dando preferencialemente hacia prácticas reli-
giosas individualizadas –como el yoga, la meditación trascendental y 
otras expresiones religiosas de inspiración oriental– sino que constitu-
ye un proceso en el que los jóvenes se encuentran fuertemente atraí-
dos por las nuevas comunidades cristianas protestantes, evangélicas 
y pentecostales, y en menor medida hacia otras organizaciones reli-
giosas que nacieron en el seno de alguna vertiente del protestantismo 
norteamericano, por lo cual mantienen estructuras comunitarias y 
litúrgicas que expresan algún grado de afinidad, aunque actualmente 
se encuentren completamente distanciadas del protestantismo por 
razones doctrinales, nos referimos a los testigos de Jehová, los ad-
ventistas, los mormones y los judio-mesiánicos5. Situación que nos 
lleva a preguntarnos cuáles son los factores que podrían explicar la 
preferencia de estas alternativas religiosas por parte de los jóvenes 
que deciden optar por nuevas alternativas religiosas.
5 Para ahondar acerca de las características, diferencias y afinidades de cada una 
de estas organizaciones religiosas ver Beltrán (2006).
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Jóvenes en busca de identidad
Como ya lo mencionamos, la sólida identidad católica que carac-
terizó nuestra sociedad se ha debilitado fuertemente, entre otros 
factores, por el proceso de tránsito de una sociedad relativamente 
homogénea alrededor del catolicismo –una sociedad de monopolio 
religioso– hacia una sociedad pluralista, en el que diversas alterna-
tivas de sentido compiten entre sí. En una sociedad pluralista los 
sistemas de normas, valores, creencias y mitos no son transmitidos a 
las nuevas generaciones con la misma eficacia y coherencia con que 
fueron aprendidos por las pasadas generaciones (Bizeul, 2001: 143) 
(Berger y Luckmann, 1997). 
Por otro lado en la adolescencia, como en cualesquiera de los perio-
dos de crisis existencial, lo interrogantes alrededor de la identidad 
pasan a un primer plano, por lo cual preguntas como ¿quién soy? 
¿qué propósito tiene mi existencia? o ¿para qué estoy en este mun-
do? se plantean con mayor intensidad y frecuencia. Así mismo, en 
la adolescencia los jóvenes reclaman una mayor emancipación de la 
tutoría de los padres, lo que puede desembocar en conflictos en todos 
los ámbitos de la vida –la moda, la política, los gustos, la orientación 
profesional, etc.– conflictos de los cuales el tema de la religión no 
está exento: ya los padres no pueden forzar a sus hijos a ir a misa o a 
practicar la religión que confiesan sus padres, pues los jóvenes pue-
den reclamar que ya están en edad y tienen el derecho a definir su 
preferencia en cuanto a creencias y prácticas religiosas. Esto puede 
significar que el joven trate de resolver su crisis de identidad por la 
vía de una reafirmación de su tradición religiosa, viviendo con mayor 
ímpetu la religión heredada de sus padres, optando en ocasiones por 
prácticas religiosas de tipo fundamentalista. En nuestra sociedad es 
frecuente observar jóvenes que practican un catolicismo mucho más 
intenso que el de sus padres, haciendo parte de grupos de oración 
o de catequesis que predican un catolicismo militante que puede 
calificarse en diversos sentidos como fundamentalista. Por otro lado 
la búsqueda de identidad puede llevar a los jóvenes a probar nuevas 
opciones religiosas, en un peregrinar que con frecuencia culmina 
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con una experiencia de conversión, que implica a la vez un cambio 
radical de cosmovisión y de estilo de vida (Hervieu-leger, 1993: 245).
Al parecer el adoctrinamiento propio de algunas de las nuevas co-
munidades religiosas responde con mayor eficacia a las demandas 
de identidad propias de la adolescencia. Así por ejemplo, los jóvenes 
aprenden su nueva identidad como hijos de Dios, como miembros del 
cuerpo de cristo, o como uno de los santos de los últimos días a través 
de procesos férreos y sistemáticos de adoctrinamiento. Por lo cual 
es frecuente que los jóvenes encuentren que esta nueva identidad 
religiosa es más fuerte que otras fuentes de identidad tradicional. Por 
ejemplo pertenecer a una determinada denominación o comunidad 
evangélica, o ser mormón o testigo de Jehová, representan formas 
de identidad más fuerte que la identidad nacional De esta manera el 
vínculo que los une a sus hermanos en la fe suele ser más fuerte que 
el que les une a sus compatriotas; probablemente son los testigos de 
Jehová quienes han llevado a su máxima expresión esta posibilidad, 
renunciando completamente a su identidad nacional, por lo cual no 
rinden honor a los símbolos patrios como la bandera o el himno na-
cional, aunque aceptan someterse a los sistemas legales. Desde esta 
perspectiva la distinción fundamental se da entre los que comparten 
la fe –los salvos, los redimidos o los elegidos– y los otros que han 
rechazado, o que simplemente no comparten el camino de salvación 
–los perdidos, los pecadores, los descarriados, los impíos–, a partir 
de esta distinción básica no sólo se afirma la identidad sino que se 
reclasifica el mundo social (Fortuny y Mola, 1998).
La conversión a una nueva comunidad religiosa no sólo otorga 
respuestas a la pregunta acerca de ¿quién soy? sino también a la 
pregunta hacer de ¿cuál es el propósito de mi vida? Pues las nuevas 
comunidades religiosas no sólo dotan al joven de una identidad 
sino también de una misión, con respuestas del tipo Dios tiene un 
propósito con tu vida o Dios tiene un plan para ti. Generalmente esa 
misión esta relacionada con la expansión del mensaje de salvación 
a través de la evangelización y el proselitismo religioso, tal y como 
se puede observar en los jóvenes mormones que están dispuestos a 
dedicar dos años de su vida a la actividad misionera en cualquier 
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lugar del mundo o en los testigos de Jehová que van de puerta en 
puerta vendiendo las revistas Atalaya o en la invitación que hacen las 
iglesias neopetecostales –como, por ejemplo, la Misión Carismática 
Internacional– a sus jóvenes para que se capaciten como líderes de 
su propia célula de evangelización (Beltrán, 2006). Sea cual sea el 
camino elegido, los jóvenes que aceptan el llamado religioso a parti-
cipar de la misión de su comunidad religiosa no sólo se sienten útiles 
y competentes –lo que a su vez refuerza su sentido de pertenencia a 
su comunidad– sino que fundamentalmente encuentran una pauta 
de orientación que determina el propósito de sus vidas. 
Jóvenes en busca de sentido
Tal como ya lo mostraban los trabajos de Weber (1977) las convicciones 
religiosas son, para quienes las ostentan, fuentes de sentido, siendo 
el sentido una de las necesidades fundamentales del ser humano. En 
la actualidad urbana las nuevas comunidades religiosas pueden ser 
fuentes de sentido más eficientes que la tradición para la población, 
entre muchos, por los siguientes aspectos: 
Como fuente de pautas morales y éticas
Aunque parece contradictorio una de las mayores necesidades de los 
jóvenes es la de contar con pautas morales y éticas que les ayuden a 
orientar su conducta, especialmente en una sociedad pluralista donde 
los sólidos patrones de la tradición tienden a relativizarse y disolverse 
(Berger y Luckmann, 1997). Los jóvenes esperan, por tanto, una clara 
definición de los límites de la conducta esperada. Las respuestas de 
tipo fundamentalista de las nuevas comunidades religiosas parecen 
responder muy bien a esta demanda, pues en su predicación se define 
con claridad el bien y el mal, lo permitido y lo prohibido, lo santo y 
lo profano, no dejando lugar para la ambigüedad y la relativización. 
Así, la socialización religiosa implica una interiorización más fuerte 
de los tabúes. 
Al respecto, la gran mayoría de organizaciones religiosas que están 
creciendo en Bogotá comparten sistemas éticos y morales simila-
res, condenando, entre otras cosas, las relaciones sexuales extra y 
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pre-matrimoniales, las orientaciones homosexuales, las adicciones 
y el aborto, así mismo suelen enfatizar una ética del trabajo y la 
honestidad. La diferencia radica en que estas demandas se exigen y 
controlan con mayor rigurosidad por parte de la nuevas comunidades 
de fe si se las compara con la Iglesia católica, en parte porque en 
el seno de estas comunidades se dan relaciones comunitarias más 
intensas, que a la vez implican, dinámicas de mayor control social. 
Como fuentes de teodiceas
Gran parte de la población nacional –y mundial– está expuesta ac-
tualmente a situaciones caracterizadas por altos niveles de miedo 
e incertidumbre (Delumeau, 2002; - Beck, 2003). No nos referimos 
solamente a las poblaciones más golpeadas por la violencia y la 
inequidad social –como desplazados, refugiados, migrantes y des-
empleados– sino también a la población juvenil no sólo en tanto esta 
también es afectada por la precariedad de oportunidades laborales y 
de estudio, que hacen que el futuro se vea incierto, sino porque los 
jóvenes son especialmente sensibles a los cambios dramáticos en la 
estructura social, por ejemplo, a los cambios en la familia nuclear que 
han acarreado que un amplio sector social se vea abocado a enfrentar 
el trauma del divorcio, el abandono, o la desintegración familiar. Así 
mismo los jóvenes deben enfrentar la sensación de caos propia de 
vivir la adolescencia en el seno de una sociedad pluralista en la que la 
explosión de fuentes de sentido y la exposición a un mundo marcado 
por las contradicciones e inequidades propias de la urbanización, 
la modernización, la globalización, hacen que el mundo se perciba 
caótico y toda decisión en la vida se vuelva más problemática (Berger 
y Luckmann, 1997: 88). 
Frente a esta sensación de caos e incertidumbre las instituciones 
religiosas responden a través de las llamadas teodiceas. Cuando ha-
blamos de teodiceas nos referimos a las explicaciones y argumentos 
que siendo parte de los discursos religiosos buscan otorgarle sentido 
a la vida aun en sus episodios más discrepantes y contradictorios (We-
ber 1977 y Berger 1971). Por medio de las teodiceas las comunidades 
religiosas permiten reducir la sensación de caos e incertidumbre no 
sólo por cuanto logran dotar de sentido a los episodios contradictorios 
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de la existencia, explicándolos como parte de lo necesario o permitido 
en un plan divino, transformando las contingencias de la historia, 
tanto individual como colectiva, como episodios necesarios en la 
concreción del plan divino; sino además, porque esta comprensión 
implica entender mejor el lugar del creyente en el mundo, y conjugar 
el propósito subjetivo de la vida con el plan de Dios en la historia, 
transformando el azar en necesidad, lo que permite que la vida del 
sujeto se llene de certezas y esperanzas frente a las incertidumbres 
(Bizuel, 2001: 145). 
Así, las situaciones tanto positivas como negativas –la buena o la 
mala suerte si se quiere– son interpretadas como parte de ese pro-
yecto divino, como bendición o castigo, como don de Dios o como 
ataque del Diablo, por lo cual la búsqueda religiosa se traduce en 
la búsqueda de un presente y un futuro más seguros, función de la 
religión especialmente importante en una sociedad como la nuestra 
en la que el Estado no garantiza los derechos y la satisfacción de las 
necesidades básicas para los ciudadanos, en ese sentido las comuni-
dades religiosas, algunas con mayor éxito que otras asumen el papel 
de reducir la contingencia y la incertidumbre (Bizuel, 2001: 145).
Sin embargo, es importante aclarar que la experiencia vivida en las 
nuevas comunidades religiosas no necesariamente representa fuen-
te de protesta o inconformidad social ni incentiva la búsqueda de 
respuestas concretas a las necesidades materiales y sociales, de esta 
manera, algunas de estas comunidades aunque otorgan sentido, pue-
den también, en muchas ocasiones, participar de la perpetuación de 
esquemas sociales inequitativos y excluyentes, constituyendo formas 
de adormecimiento social o falsa conciencia –usando la expresión de 
Marx–, o espacios de refugio para las masas –apelando a la definición 
propuesta por el clásico estudio de Lalive D’Epinay (1968)–. 
Como fuente de sentido trascendente
Por último es necesario recordar que el sentido religioso tiene un 
carácter trascendente, en cuanto no sólo explica las contingencias 
de esta vida como la enfermedad y la pobreza sino porque es capaz 
de darle sentido al episodio más contradictorio de la vida, esto es la 
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muerte. De esta manera las certezas que ofrece la religión incluyen la 
convicción de una buena muerte, de que esta sólo representa el inicio 
de una etapa de mayor felicidad y realización, ya sea en el cielo o el 
paraíso. Respuesta de sentido que no sólo es importante frente a la 
propia muerte sino que dota de esperanza en las situaciones de luto.
Como fuentes de motivación
Otro papel que parecen estar jugando las comunidades religiosas 
como parte de su función de otorgar sentido y orientación es la de 
ser fuentes de motivación. En gran medida esta motivación puede 
tener un origen extramundano, así, lo que motiva al testigo de Jehová 
a trabajar en su incansable tarea proselitista es en gran medida su 
anhelo de alcanzar el paraíso. Sin embargo, en la actualidad algunas 
dinámicas religiosas, especialmente las que tienen lugar en comuni-
dades neopentecostales, se caracterizan por animar a sus adherentes 
a buscar metas mundanas como la riqueza, el bienestar y el poder 
político (Beltrán, 2006).
Así mismo, la motivación puede estar acompañada de procesos en los 
que la definición de la identidad religiosa, del propósito y el plan de 
Dios con la vida desembocan en un fortalecimiento de la autoestima. 
En las nuevas comunidades evangélicas y pentecostales es frecuente 
además que se desarrollen programas encaminados hacia este fin 
con prácticas como la sanidad interior que funcionan con gran simi-
litud a la psicoterapia. Esta posibilidad de enfrentar los traumas y 
reconstruir la autoestima explica en alguna medida el relativo éxito 
que tienen las nuevas comunidades evangélicas y pentecostales en 
la rehabilitación de alcohólicos y drogadictos.
Jóvenes en busca de experiencias 
comunitarias más fuertes
Frente a la actual crisis de la familia nuclear, evidenciada en las altas 
tasas de abandono, divorcio y violencia intrafamiliar, muchos jóvenes 
encuentran en estas comunidades religiosas lazos sociales que les 
permiten, entre otras cosas, escapar de la soledad y el anonimato 
que caracterizan el mundo urbano contemporáneo, y en muchas 
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ocasiones encontrar una familia sustituta frente a la crisis actual de 
la familia nuclear. Además las nuevas comunidades religiosas suelen 
otorgarle a los jóvenes experiencias comunitarias más intensas donde 
el cuidado y la atención recíproca se manifiestan especialmente en 
momentos de crisis o pérdida, sin embargo, estos mayores niveles de 
solidaridad suelen implicar a su vez un mayor control social sobre 
la conducta, invadiendo incluso el ámbito propio de la vida privada, 
de esta manera muchas de esta comunidades constituyen formas de 
institución voraz (Coser, 1978). 
Como familias sustitutas, las comunidades religiosas constituyen un 
refugio en el que las transferencias, en el sentido freudiano, son fre-
cuentes. En ellas, por ejemplo, es posible encontrar nuevos hermanos 
que reemplazan a los hermanos biológicos, así como encontrar padres 
y madres sustitutas, el pastor o líder religioso se constituye en una 
figura paternal que orienta, cuida y acompaña a sus fieles. En esta 
dinámica el sentido de pertenencia a la comunidad religiosa puede ser 
tan o más fuerte que el sentido de pertenencia a la familia biológica, 
lo que muchas veces implica conflicto entre estas dos instituciones 
sociales, especialmente si el conjunto de la familia no comparte la 
práctica religiosa. Es frecuente al respecto la queja de los padres de 
familia expresando que sus hijos no tienen ya tiempo para la familia 
desde que se convirtieron a una determinada iglesia.
Las nuevas comunidades religiosas suelen ser espacios por excelencia 
para buscar amigos y encontrar pareja. Esto puede estar asociado al 
tipo de interacción cálida que se desarrolla en su seno, propicio para 
expresar con más libertad el afecto, esto es especialmente evidente 
en las comunidades pentecostales y carismáticas donde lo emotivo 
cobra relevancia. Además, en el seno de estas comunidades se inte-
ractúa con mayores niveles de confianza, mitigándose la sensación 
de miedo hacia el otro y hacia el desconocido. Así mismo, en ellas 
se desarrollan relaciones más estables a lo largo del tiempo, que las 
que caracterizan espacios como el colegio y la Universidad. Es muy 
probable que un alto porcentaje de los jóvenes conversos a estas 
comunidades religiosas se sientan atraídos particularmente por los 
fuertes lazos sociales que en ellas se desarrollan.
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La nuevas comunidades religiosas constituyen, además, espacios 
para servir y ser útiles, especialmente porque en su seno es posible 
una alta participación de los laicos, como predicadores, músicos, 
evangelizadores líderes, etc. Además en ellas es posible desarrollar y 
expresar los talentos individuales, especialmente los artísticos como 
la música, el teatro y las danzas. En las comunidades pentecostales 
y carismáticas los jóvenes conforman grupos musicales o grupos de 
teatro y de danza, de esta manera no sólo se sienten útiles sino que 
además estos grupos constituyen espacios importantes de interacción 
con otros jóvenes de su edad.
Jóvenes en busca de emociones
En las comunidades pentecostales y carismáticas los jóvenes pueden 
encontrar formas de culto donde es posible expresar las emociones 
con mayor libertad, liturgia especialmente atractiva para la población 
juvenil. Así, por ejemplo, los cultos carismáticos y neopentecostales 
han asumido en la actualidad la forma de conciertos masivos con el 
uso de instrumentos electrónicos, poderosos equipos de amplifica-
ción del sonido y ritmos contemporáneos como el pop o el rock. Un 
ejemplo de esta forma de culto musicalizado y participativo se puede 
observar cada sábado en el Coliseo Cubierto El Campín donde se 
reúne la Misión Carismática Internacional, culto donde a través de 
la música se alcanzan estados de éxtasis religioso que pueden des-
encadenar risas, gritos y llanto colectivo. Esta forma de culto puede 
ser interpretada como una forma de catarsis y desahogo a través de 
la cual los jóvenes logran liberarse de las presiones y el estrés propio 
de la cotidianidad.
Jóvenes en busca de oportunidades
Por último, quisiera mencionar que las nuevas comunidades reli-
giosas constituyen espacios de oportunidades sociales y aun labo-
rales, en tanto permiten que los jóvenes acumulen algún capital 
social (Bourdieu, 1999), en ellas es posible conocer personas que les 
recomienden para un trabajo, o les brinden empleo, o encuentran con 
quien asociarse para el desarrollo de un proyecto. Además las nuevas 
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organizaciones religiosas constituyen espacios donde los jóvenes que 
demuestren carisma o talento se pueden desarrollar vocacional y 
laboralmente, esto especialmente en los sectores más excluidos de la 
sociedad, donde muchos jóvenes llegan a ser líderes religiosos, pas-
tores, músicos, misioneros… y en ocasiones fundadores de su propia 
organización religiosa. De esta manera las comunidades religiosas 
pueden representar para los jóvenes fuente de oportunidades, en un 
mundo que suele percibirse como de puertas cerradas.
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